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I.- INTRODUCCION

Interrogarse sobre: ¿En qué medida la vida social se construye como un sistema de relaciones 

y hasta dónde ésas relaciones plasman los encuentros y desencuentros a través de los cuales se hacen 

patentes nexos y rupturas entre sujetos sociales del trabajo? 

En este sentido, Simmel manifiesta los elementos básicos de las relaciones primarias planteando tipos 

especiales, no es cualquier tipo de relación. Se plantea los vínculos primarios fuera de los países ricos, 

se trata de una forma de orientarse  hacia la búsqueda de las formas de la sociabilidad pura, como la 

que proporciona el juego o el arte.
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Se plantea entonces que se puede ampliar el panorama partiendo de los tipos básicos de relaciones de 

modo de generar modelos de sistema sociales mayores. Como es el caso de (Welman: 1988) que se 

caracteriza  a  si  mismo  como  “Estructuralista”,  precisamente  por  que  construye  modelos  de 

estructura a partir de sistemas de relaciones.

Vale la pena diferenciar, en principio, tres dimensiones sobre este aspecto: la identificación con lo 

personal,  luego la  búsqueda  de  una sociabilidad pura  y  finalmente  la  construcción de  modelos 

relaciónales, este último  aspecto tiene para nosotros mayor importancia. Se busca ampliar el campo 

de las relaciones y de las relaciones entre ellas intentando captar una diversidad de lazos y su peso 

relativo: primero, en áreas concretas de interacción (familia, trabajo, vecindario), luego evaluando la 

importancia de las relaciones organizativas (Públicas y privadas). 

Ala  luz  de  lo  anteriormente  manifestado,  indagaremos  las  consecuencias  de  las  condiciones de 

precariedad, prolongadas en el tiempo,  en la configuración de las redes y lazos sociales y laborales. 

II.- ABORDAJES CONCEPTUALES

 En los análisis de redes es común contraponer la visión estructural basada en relaciones con la 

que se basa en posiciones. Atender a las relaciones no implica dejar de lado posiciones estructurales 

motivo  por  el  cual  el  análisis  de  las  trayectorias  ocupacionales  combina  la  información  sobre 

posiciones  o atributos con el manejo de la información sobre diversos lazos sociales, incluyendo los 

más  inmediatos.  Estos  caminos,  si  bien  han  contribuido  al  análisis,  consideramos  que  son 

insuficientes. Es necesario que el  enfoque haga que sea especialmente relevante el análisis de los 

contextos de cada uno de los casos elegidos. En estos estudios han sido utilizados atendiendo a las 

variables interactivas  como factores que agregan poder explicativo a las variables estructurales. (Este 

aspecto se retomará  más adelante).

En este contexto nos encontramos con una diversidad de estudios, tanto en los contenidos, como en 

los  enfoques que  aluden  a  problemas  similares.  Es  decir,  se  considera  que  esta  utilización  de 

conceptos, que por momentos se superponen,   obedece a situaciones reales sobre las cuales no se ha 

podido lograr consenso en una terminología común. Es decir, nos encontramos ante una búsqueda.

Los  distintos  acercamientos  nos  permite  advertir  las  distintas  formas  de  conectarse  y  permite 

recuperar aspectos subjetivos y componentes interactivos. Lo más importante es la forma en que las 

conductas e ideas se concretan en un proceso interactivo. En tal caso, nos podríamos encontrar con 

una revitalización del interacionalismo y el formalismo,  que se conectan con una visión marxista de 

una sociedad compuesta de relaciones. 
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Podemos citar los trabajos de Robert Castel (1991; 1997;2001, 2008)  que ha realizado un importante 

aporte en relación a los problemas que surgen debido a la reestructuración económica y no sólo en 

las relaciones de trabajo (de particular significación) sino a la forma en que ésta afecta directamente 

las relaciones sociales. 

No obstante,  los estudios de Castel  sólo son considerados en forma general,  y dejan abierta la 

necesidad de continuar realizando más investigaciones sobre éste y otros aspectos. Es más, el estudio 

circunstanciado de las redes y lazos sociales constituye una necesidad imprescindible.  

Castel coloca su énfasis en el debilitamiento de las relaciones  sociales (Desafiliación) y  lo lleva a 

poner en primer plano los elementos que tienden a desaparecer y a caracterizar a la vulnerabilidad en 

términos de carencias o  “Una falta de”. Este último concepto es coherente con la escasa atención 

que le presta a formas organizativas o redes de contactos de las fracciones afectadas. En tal caso la 

preocupación de  Castel por la cohesión social se expresa a través de una denuncia de los efectos 

destructivos de las debilidades relacionales laborales y sociales y un reclamo de intervención estatal. 

Pero es advertible que el conflicto esta ausente.

III.- REDES Y CAPITAL SOCIAL

Es conveniente señalar los planteos de (Bianco:1996) que ha desarrollado estudios empíricos de los 

lazos  sociales  en  poblaciones  en  condiciones  problemáticas.  Esta  línea  fue  llamada  “Análisis 

estructural”,  privilegia el estudio de la estructura a partir de las relaciones sociales, a diferencia de 

formas más tradicionales del análisis de estructura  basados en la distribución de la población en 

distintos tipos de posiciones  sociales (Wellman:1988). Existen otros estudios, a la luz de esta visión, 

que caracteriza las fracciones más afectadas por los problemas laborales, por el aislamiento personal o 

al menos por una tendencia al aislamiento más general. 

Según  Espinosa  (1996),  a  diferencia  de  Castel,  rechaza  que  se  esté  dando  un  proceso  de 

desintegración comunitaria radical, “Existen lazos familiares fuertes y lazos intensos entre vecinos 

que permite sobrevivir en situaciones de crisis económica y crisis laboral…”;  muestra una estructura 

de lazos entre hogares correspondientes a familias nucleares, si bien no aparecen en sus trabajos los 

denominados lazos débiles útiles para situarse en el mercado de trabajo. Por otro lado, dice que estos 

lazos débiles útiles son utilizados por redes que acuden a contactos burocráticos para satisfacer sus 

3



                                                                                   

necesidades.  Además,  se  circunscribe  a  familias  nucleares  que actualmente  han  sobrevivido.  No 

obstante, nada dice de los casos donde éstos no se han dado. Es conveniente señalar a la vez, que no 

los considera suficientes para superar la marginación de la comunidad o permitir el desarrollo de un 

“espíritu de ciudadanía” (Espinosa, V: 1996). 

Una  investigación que conecta a trabajadores en situación de extrema debilidad es el estudio que 

apunta al análisis del tipo de relaciones que le permiten resolver, o intentar hacerlo, los problemas de 

supervivencia”  (Lomnitz:1994).  En  los  estudios  de  las  “Estrategias  de  supervivencia”  nos 

encontramos, en general, con análisis de las relaciones  en que los sujetos comparten sus recursos y 

capacidades para resolver problemas básicos. Aquí se pone el énfasis en los sistemas de ayuda, que 

tienden  a dejar de lado la existencia de relaciones que no son exclusivamente cooperativas y que, por 

el contrario, combinan formas de tensión, conflicto o competencia.

No  obstante,  lo  anteriormente  señalado  las  “Estrategias  de  supervivencia”   son  de  particular 

importancia en sectores populares, a pesar que dejan en definitiva de lado la relación con el mercado. 

Este  déficit nos hace pensar que las actividades económicas  que llevan adelante sectores populares 

no son identificadas como tales y consideradas como “ayudas”. 

Un aspecto que merece ser tomado en consideración son las investigaciones en las cuales el análisis 

de redes consiste en el estudio de las relaciones sociales vistas como base de apoyo social. Así Michel 

Argyle (1991) busca identificar las áreas de relaciones básicas de redes. El estudio de las comunidades 

apunta a la recreación de lazos que dan sustento a la vida cotidiana.

 

IV. - COOPERCIÒN Y CONFLICTO

Consideramos que es necesario indagar y  enriquecer nuestro estudio sobre lazos y  redes 

sociales con la exploración de las formas de conflicto. En este sentido vemos que se han realizado 

estudios sobre la vulnerabilidad, cooperación, y otros,  tendientes a atenuar los efectos perjudiciales y 

limitantes de las políticas de contención en la   situación de los trabajadores. Pero se ha dejado de 

lado un aspecto de importancia: la construcción de los círculos de lazos y redes sociales y, en este 

sentido “La lucha”, entendida ésta como la captación de lazos que, aún en el plano de las relaciones 

más personales y directas,  implican lucha o por lo menos traba a la  acción de otro. Esta  tiene un 

papel que puede ser tan central como la cooperación. Esto implica que no cabe atribuir a todos los 

lazos una capacidad integradora.  Tampoco hay que dejar de lado la posibilidad de que el logro de la 

unidad  sea  el  resultado del  aniquilamiento  de  uno de  los  actores  a  través  de  la  lucha.  Pero  la 
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importancia de su aporte, reside en que no se limita a llamar la atención sobre el difundido tema del 

conflicto entre grupos sino que sitúa la lucha en la génesis y naturaleza misma de las relaciones 

sociales.

Estas investigaciones y otras de diversos autores, (los enfoques relaciónales y los del capital social), se 

interesan por comprobar el papel de las relaciones más cercanas para mantener la integración social. 

Estos enfoques tienen sus raíces en un tema clásico de la sociología: el papel del conflicto en la 

construcción de nuevas formas sociales. El enfrentamiento que hace décadas tomó la forma de la 

polémica entre visiones consensualitas y conflictualistas (Wrong: 1994) puede brindar nueva luz sobre 

los aspectos que estamos tratando. Pues, es la ambigüedad de esa oposición la que nos muestra que 

estamos en una situación en la cual no está claro que predomine uno u otro de los términos antes 

vistos como antagonistas: el consenso o el conflicto. 

Para esto es necesario encontrar una vía epistemológica-metodológica de investigación empírica que 

contemple la interacción con los actores de la investigación y promueva un dialogo que permita 

resolver el problema de generar nuevo conocimiento adoptando nuevas vías.  

V.- RELACIONES Y POSICIONES ESTRUCTURALES

Como hemos manifestado, atender a las relaciones no implica dejar de lado posiciones. En los 

análisis de redes socio-laborales es común contraponer la visión estructural basada en relaciones con 

aquellas  basadas   en  posiciones  estructurales  motivo  por  el  cual  el  análisis  de  las  trayectorias 

ocupacionales combina la información sobre posiciones o atributos con el manejo de la información 

sobre  diversos  lazos  sociales,  incluyendo  los  más  inmediatos.  Este  enfoque  hace  que  sea 

especialmente relevante el análisis de los contextos de los estudios empíricos. (Murmis, M y Feldman, 

S: 2002); (Feldman, S y Murmis,M : 2001).  Estas investigaciones han sido utilizados atendiendo a las 

variables interactivas como factores que agregan poder explicativo a las  variables estructurales. Esto 

ha sido aplicado en estudios de ocupaciones formales, Informales,  y muy utilizado en estudios de 

movilidad social y específicamente ocupacional. 
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VI.- LA ESTRATEGIA  METODOLOGICA

En nuestra investigación seleccionaremos núcleos de trabajadores en ocupaciones a las cuales es 

posible acceder con dotaciones escasas, mínimas o aún nulas de capital. Se trata de conjuntos de 

trabajadores informales que desarrollan difererentes actividades que están localizados en distintas 

zonas. Se trata de que difieran también en cuanto a sus contextos, nos referimos a ciertas condiciones 

gravitantes o de peso relacionados con el tipo y fuerza de los lazos sociales en cada caso. 

Cada uno de esos núcleos de trabajadores da lugar a un estudio de caso para lo cual se realizan, 

además  de  la  entrevista  semi-estructurada,  ocho  entrevistas  a  trabajadores  en  profundidad  y 

trayectorias de vida. 

Se ha optado por privilegiar la diversidad de elección de los casos atendiendo a 

a) Que la heterogeneidad constituye un rasgo relevante del universo de trabajadores  informales 

b) Que acercarse a la diversidad de posiciones y relaciones constituyen un objetivo de la investigación.

c)Que al mismo tiempo nos interesa dar prioridad a la búsqueda de los lazos similares en contextos 
muy diferentes. 

En nuestra metodología las entrevistas  constituyen un importante componente de la investigación 

pero su interpretación  requiere de un análisis de los contextos dentro de los cuales tiene lugar los 

procesos que estudiamos así como de su significación dentro de la sociedad Argentina. Con este 

objetivo se  han elaborado materiales  que corresponde a  cinco abordajes complementarios.  Esos 

materiales  están  basados  en  entrevistas  a  informantes  calificados,  informantes,  información 

estadística, informes municipales, publicaciones zonales sobre la actividad e información secundaria 

de base de datos.   Estos abordajes complementarios cubrirán cinco áreas: 

1) Un análisis socio-demográfico, destinado a caracterizar y situar comparativamente en sus rasgos 

más generales la población del ámbito territorial-barrio, zona, pueblo y del ser el municipio en el que 

vive  el  núcleo  de  trabajadores  considerado.  Tal  análisis  incluye  además  datos  o  estimaciones 

estadísticas que dan alguna idea de la proporción de la población que a nivel del país vive  en ámbitos 
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de este tipo, así como de la cantidad   y proporción de trabajadores (informales) con este tipo de 

ocupación localizados en ámbitos semejantes.

2) Un análisis dirigido a caracterizar ese ámbito en relación a las principales actividades económicas 

que se desarrollan en èl, a su tejido institucional y político , a sus principales rasgos y actividades 

culturales, y a identificar cómo se inscriben en los sistemas más amplios de los que forman parte.

3)   Un análisis sectorial de los principales rasgos de la actividad y ocupación considerada y de su 

evolución en el  tiempo,  en principio,  de ser posible,   tres décadas,  identificando los principales 

momentos y características de los cambios en  actividad. Se busca especificar los períodos desarrollar 

dinamismo o expansión, tanto como, aquellos de retracción más destacada o crisis  con especial 

énfasis en la década de los noventa y la que atravesamos actualmente, con el objeto de identificar la 

estructura  de oportunidades que fue brindando la  actividad u ocupación en dicho período.  Por 

estructura de oportunidades entendemos las opciones o posibilidades efectivas que la actividad  fue 

ofreciendo  o no para distintos tipos de trabajadores y/o emprendimientos en diversos períodos. Es 

decir,  las  condiciones  más  o  menos  favorables   para  el  ingreso,  avance  o  reposicionamientos 

progresivos  y  las  que,  por  el  contrario,  dificultan  el  sostenimiento  que tenderían  a  liquidar  las 

posiciones ya  adquiridas.  En otras  palabras,  la  indagación sobre  la  estructura  de  oportunidades 

implica  identificar  las  principales  tendencias  de  la  actividad  y  sus  implicaciones en cuanto  a  la 

configuración  de  condiciones  más  o  menos  favorables  para  los  diversos  segmentos  de 

emprendimientos  (según tamaños, especializaciones o rubros principales de actividad de productos o 

servicios, capacidades, recursos,  antecedentes o experiencia especialmente requerida o valorada, etc. 

Y  los  trabajadores  (según  sexo,  edad  estudios  formales,  aptitudes  o  capacidades  específicas, 

especializaciones,  experiencias  de  trabajo,  situación  o  compromisos  familiares  u  otras  más 

significativas), con las especificaciones relevantes en términos de oportunidades y restricciones.   

4)  Un análisis  de  las  organizaciones y  redes,  institucionalizadas  o  informales,  cuyos  objetivos  y 

actividades se conecten con el funcionamiento de las ocupaciones. Dicho análisis procura identificar 

las diversas redes y organizaciones existentes, estimar la cobertura de las mismas o la proporción de 

trabajadores que participan de las mismas y las principales tareas que cumplen.
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Se intentará en el análisis la conexión entre ocupaciones con las relaciones en que participan los 

entrevistados  se  basan  en  las  entrevistas  yen  los  informes  correspondientes  a  los  abordajes 

complementarios.

5)  Se  recurrirá  a  bases de  datos elaborados por el  CEDOP del  Instituto  Gino Germani  sobre 

relaciones sociales y la encuesta a nivel del país sobre ocupación.

VII.-  ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL ESTUDIO EN EL PARTIDO DE LA 
MATANZA EN EL GRAN BUENOS AIRES.

VII.1.- ANTECEDENTES

Los cambios producidos en la provincia de Buenos Aires y en particular en el partido de La 

Matanza  y  zonas  aledañas,  estuvo  caracterizado  por  una   desocupación  significativa  de  los 

trabajadores  los que,  con anterioridad,  habían  mantenido un trabajo  estable  o  “Tìpico”.  Las 

consecuencia, entre otros aspectos, del  plan neoliberal que se implementó en todo el país por los 

años 90; el mismo obedece tanto  al cambio de composición orgánica del capital, pasando del 

capital  productivo al, predominantemente  financiero, el cual deja por fuera del mercado laboral, a 

una amplia franja de trabajadores los que a su vez quedan subordinándolos a un nuevo proceso de 

resocializaciòn, dando forma de un nuevo orden de organización y control social.   

Ahora  bien,  pasado ya  al  primer  impacto que produjo esta  situación (sumamente  traumática)  y 

logrando  asumir  con mucha dificultad  que esta  situación no obedece a  defectos  o  deficiencias 

personales  sino  a  situaciones  socio-económicas,  advertimos  que  en  su  mayoría  los  actores  se 

inclinaron a buscar nuevas formas que le permitan  enfrentar esta situación. 

Nuestro trabajo en el Partido de La Matanza,  se encuentra en el Gran Buenos Aires, en particular en 

el  4  cordón denominado  por  el  por  el  Instituto  Nacional  de  Estadísticas  y  Censos  (INDEC) 

Conurbano 4.   Es el más extenso desde el punto de vista espacial y demográfico. 

En el conurbano bonaerense en el orden total del país las personas que viven por debajo de la línea 

de pobreza es significativa. La desocupación y subocupación llega al 24%. La zona de influencia tiene 

una superficie de 200Km cuadrados y viven más de 250.000 habitantes, las condiciones sociales son 

extremadamente difíciles:  casi  el  72% de las personas (184.000) viven por debajo de la  línea de 

pobreza  y  el  50%  (50.000)  de  las  personas  en  edad  económicamente  activa  se  encuentran 
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desocupadas , subocupadas o con un plan de subsidio al desempleo como única actividad que genera 

ingresos. 

Aunque recientemente agravada, esta situación lleva décadas de permanencia, casi lo suficiente como 

para eliminar en la comunidad la hipótesis de un futuro mejor y que la marginalidad sea la expectativa 

de vida para decenas de miles de personas.

A continuación presentamos una tabla con el porcentaje de las personas que se encuentra por debajo 

de la línea de pobreza.

PERSONAS BAJO LA LINEA DE POBREZA1

Periodo Conurbano Conurbano

1

Conurbano 

2

Conurbano

3

Conurbano

4

Mayo 96 26. 7 1 3 .9 2 1 .0 3 3.3 43.3

Mayo 97 26.3 8-0 24.9 32.2 43.4

Mayo 98 24.3 1 6.6 22.6 29.6 4 1 .0

Mayo 99 2 7. 1 1 3 .4 2 7. 3 3 3.6 4 1 .4

Mayo 00 29. 7 1 0.6 28.2 36.8 46. 7

Mayo 01 32. 7 7 .0 3 3. 7 36.2 5 3.2

Mayo 02 49. 7 2 3. 3 54.3 59.2 69.9

Junio 03 6 1. 3 26.3 58.9 74.9 9 7. 7

Junio 04 50.9 2 1 . 8 48.9 62.2 8 1 . 2

Junio 05 45. 1 1 9.4 43.3 5 5. 1 7 1 .9

La zona no fue producto de planificaciones urbanísticas u otros aspecto sino que se fue estableciendo 

a partir de asentamientos, tal es el caso de los barrios que fueron objeto de este trabajo.   

El  nivel  de  acceso a  la  formación es  sumamente  insatisfactorio debido,  entre  otros aspectos,  a 

problemas de índole económico. Esta situación limita la posibilidad del traslado hacia centros del 

partido y zonas más conectadas que favorezcan su incorporación e interacción con las nuevas redes 

sociales se van gestando , de este modo, se encuentran disminuidas las condiciones de cooperación, 

ayuda  y  vínculos  personales  y  sociales.  No obstante,  hemos observado  que la  incidencia  de  la 

educación en la inserción laboral es mínima.

1 FUENTE  INDEC. Tomamos estos años pues con posterioridad los datos del INDEC pasaron a ser cuestionados  por 
Instituciones Nacionales y extranjeros,
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Se puso en práctica la construcción de un Centro de Formación de Cultura Comunitaria que brinda a 

los vecinos la posibilidad de acceder  a cursos,  talleres,  Etc.  Es decir,  permite a los vecinos las 

posibilidades del surgimiento de proyectos de autogestión comunitaria y potenciar la formación de 

una cultura que se base en la  solidaridad,  la cooperación y la ayuda mutua,  como parte de una 

estrategia que lleve  a producir cambios cualitativos en la concepción de lo político social.

VII. -A MODO DE CONCLUSIONES

Esquemáticamente podemos decir que hemos arribado a las siguientes conclusiones preliminares.

Aquí  es  necesario  destacar  por  lo  menos  tres  variantes  que  se  han  presentado  sin  que  éstas 

constituyan todas las  posibles y presentada a título analítico pudiendo en algunos casos adquirir 

posiciones combinadas.

1)  Un  gran  sector  de  trabajadores  se  replegaron  sobre  sí  mismos  asumiendo  como  propia  la 

responsabilidad de la situación de exclusión. Esto les impidió poder generar o pensar colectivamente 

nuevas salidas. 

 2) Un segundo sector mantuvo una política de asistencialismo, recurriendo al estado, en búsqueda de 

paliativos que le permitan acceder a un mínimo de recursos, instalándose en esa franja una nueva 

forma de  dominación, la lucha por la sobrevivencia.

3) Una tercera respuesta surgió desde el sector de trabajadores desocupados que, quizás por sus 

experiencias anteriores: sus prácticas en los sindicatos, partidos políticas, asociaciones barriales y otras 

que desconocemos, concientes que era necesaria actuar con otros para poder enfrentar la situación y 

es  más  intentar  transformar  las  mismas  comenzando  a  generar  políticas  de  autogestión   y 

cooperación entendiendo la necesidad de implementar en esta etapa una nueva forma de acceso al 

trabajo. 
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